
Dr. Alcibíades Santa Cruz 

El abate don �Juan Ignacio Molina. 

Su vida y su obra 

ACE dos siglos el 2 3 de junio de 17 4 O,

�acÍa en la hacienda de Guaraculén, a ori­
llas del Maule, un hombre que iba a dejar 
su recuerdo imperecedero en la historia de 

Chile. Bautizado el día de San Juan, recibió los nom­
bres de Juan l�nacio, hijo legítimo Je don Agustín 
Malina y de doña F rancisc� Üpazo y Bravo de Na­
veda. La familia Malina era originaria de Almagro, 
en Castilla la Ñ ueva. 

¡ Curiosas aberraciones del destino1 Un hombre que 
fué un filántropo y un sabio de carácter suave y bon­
dadoso, ha suscitado discusiones desde la cuna: los ve­
cinos de Linares reclaman para ·ellos el lugar de naci­
miento de don Juan Ignacio Moli�a, que los talqui­
nos reivindican como su:yo, apoyados en que al naci­
miento de Malina no hab;a demarcación geográEca 

alguna que atribuir a Linares, y en que, tan pronto
como fu { repoblada en 17 4 3 la ciudad de Talca, que

... 
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don Tomás MarÍn de Poveda había fundado en 1692,

la familia Molina se avecindó allí. 

En seguida, ha sido materia de discordia el nom­

bre de su padre y el apellido materno del que debía 

ser el abate Malina: mientras era ya cosa definitiva­

mente aceptada el nombre que hemos anotado de los 

progenitores de Molina, se ha exhibido una fe de bau­

tismo que lo declara hijo de don Antonio Malina y 

de doña· Francisca González. 

¿Se llamaba el padre Agustín Antonio J usaba los· 

dos nombres, como es tan frecuente? ¿El a pelljdo mater­

no· sería en su origen González de Üpazo? Todos sa­

bemos que en la Colonia el hijo mayor conservaba (y 
no siempre) el apellido paterno, y los demás tomaban 

cualquiera de los apellidos de la familia. Todos sabe­

mos, también, la propensión a nombrar por el segundo 

al que usa los apellidos paterno y materno o uno de 

ellos compuesto de dos términos. 

Y todavía, bien sabido es que en las partidas de 

·nacimiento y defunción, sobre todo las primeras, con

gran refuerzo de fórmulas más o menos curialescas, son

vagas hasta la obscuridad en cuanto a los datos funda­

mentales de fecha de nacimiento, nombre de la criatu­

ra o de los padres, etc. Guardamos entre nuestros re­

cuerdos el muy pintoresco de una partida de nacimien­

to de más de una página, con citas legales y c�nónicas

y que tuvimos que hacer rectificar .para agregar dos

datos: el nombre del recién bautizado y el de sus pa­

dres.



Por lo den1ás, e 1 propio don J unn Ignacio corta la 

discusión: en unn composición latina dirigida por Mo­

liua a su maestro el padre Miguel de Olivares le dice 

que su país natal está rodeado por cuatro ríos, el 

Maule, el Longomilla, y los esteros Ranquilco J 

Chauquejo
., 

sitio que corresponde al delta en la de,­

embocad ura del Loncomil la, al oriente del Cerro de 

Bobadilla, bien conocido en la historia. Según los mis­

mos versos, este sitio era disputado entre los obispa­

dos de S:11 tiago y Concepción, y fué, al Íin, adjudica­

do a este último. En cuanto al nombre de su padre, 

dicen los versos: 

« Agustinus f uit genitor de gente MoJina,>. 

Y terminada la diacusión. 

El niño Malina vivió en ese fundo de Guaraculén 

su& primeros años, de •los que hacía después tiernos 

recuerdos. Acabamos de decir que desde la repobla­

ción de Talca por Manso de Vela2co ., en 17 4 2, la 

familia Molina fué una de las primeras en radicarse 

allí, y f ué en T alca donde don Juan Ignacio estudió 

las primeras letras y los rudimentos de latín. Y a te­

nía du.t'ante sus años de colegial en la ciudad del Pi­

duco, después de muerto 6U padre, la afición a las 

Ciencias N aturale�, demostrada en su gusto por f or­

mar colección y criar avecitas. E] origen de esta afi­

ción vale la pena de ser citado: 

El 4 de agosto de 1712, el Rey de España don 
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Felipe V, envió a todas las autoridades de América, 
una real cédula en la que dec;a que, habiendo esta­
blecido cerca del palacio real un edi�cio que serviría 
« para juntar las cosas singulares, raras y extraordina­
rias que se encuentran en las Indias y partes remotas, 
con el deseo de adelantar por todos los medios posi­
bles las Artes y las CienciaE�, ordenaba recoger J 
enviar a España las piedras, minerales, animales o 
parte de ellos, plantas, etc .. y también formar vocabu­
larios de los idiomas indigenas, pidiendo que todo fue­
ra bien acomodado y con su explicación en un papel, 
y que sería ce muy de mi gratitud y Real aprecio todo 
Jo que a esto contribuyeren y ejecutaren». 

El Gobernador don Juan Andrés U stáriz, hizo' 
sacar copias de esta Real_ Orden, las que fueron re­
partidas eq todo el pa�s. De entre los que se dedica­
ron con interés al cumplimiento de estas dispo-'i�iones, 
destinadas a formar un Gabinete Je Historia Natural 
y Etnograf;a Americana, f ué don Agustín Mo1ina, 
cuyas colecciones mu y bien ordenadas y con.1ervadas, 
fueron objeto de curiosidad primero y de estudio y 
afición d@spués para el niño. 

La prematura muerte de los padres de Molina lo 
dejaron huérfano a muy corta edad. Sus parientes lo 
enviaron entonces a Concepción, en donde permaneció 
diez años. continuando en el Colegio J esuÍta los· estu­
dios que con esta Congregación había iniciado en Tal­

ca. En 177 5 decidió profesar en la Orden y fué en­
t�nces enviado al Noviciado en Santiago y dos años 
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después al otro noviciado que los jesuÍt:is ten;nn en la 

liermos·a l1ncienda de Bucalemon, a orillas del mar 

entre los ríos Rapel y Maipo, &itio donde el joven 

Molina tuvo amplio campo para sus estudios de His­

toria Natura!. Cuand0 después de dos años .sus supe­

riores lo llamaron al Convento Máximo en Santiago, 

para que-hiciera sus estudios de filosofía y después 

-teología, término de los estudios religiosos, iba con sus

compañeros a pasar las vacaciones a la • hacienda de

Carén, enorme extensión de terreno montuoso que ocu­

paba gran parte de la región norte del actual departa-

•mento de Santiago. Con permiso ele sus superiores, re­

corría aquellos montes y agregaba nuevos conocimien�

tos a tu espíritu J nuevos ejemplares al Museo del

Convento.

El Íino olfato jesuita hizo conocer a los superiores

del joven Molina el alto valor intelectual de aquel

novicio, y por eso lo nombraron bibliotecario y cate­

drático de latín. En esa época poseía ya cinco idiomas:

español, francés, latín y griego, que había estudiado en

las aulas, e italiano que había aprendido por su cuen­

ta, leyendo las obras de Metastasio auxiliado por el

sastre del colegio, que era un italiano de apellido Fa­

brio.

Había llegado nuestro sabio compatriota a los 2 8

años de edad, todavía en 1a categoría de «hermano)),

es decir, sin recibir las órdenes del sacerdocio, y tal

vez feliz en su condición, que le permitía darse el su­

premo gusto de su vida: el estudio y en ·especia} el de

'-

tJ 
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te, el conde Je Arancla decidiel'on acabar de un solo 
golpe con la peligrosa potente Orden y J,ecretarou su 
expulsión de los dou1inios españoles. 

¿Fué buena o mala política? Ha be t s u a tem­
P o r a  t e  m pus, cada tiempo tiene sus condiciones, 
que podrán b3ber sido iguales o diversas desde la va­
rillita de Tarquina a Isabel la Católica y Cisneros, a 
Carlos III y Aranda y hasta otro conductor de pue­
blos de nuestros dí:ls De los actuales podemos juzgar; 
de los anteriores podemos acudir a 1a Historia y 

7 ha­
blando con el debido respeto, las Íuentes de la Histo­
ria nos hacen el efecto de esas islas de ia Polinesia, 
en que una ceja de piedra separa un lago de aguas he­
ladas y poblado de peces, de otro en que l1ierve el 
agua a alta te·nperatura. Todo dependerá de cuál se 
preEere usar. 

Por nuestra parte, creemos en los datos históri-cos 
desde que el1os han aparecido en los periódicos, y más 
fe nos bace un discípulo de Teof astco Renardot que 
muchos historiadores con larga bibliograf;a. 

El decreto de expulsión Je los jesu�tas f ué puesto 
en práctica en ma!'ZO de 1768. El Gobernador ,Guill 
y Gonzaga, forzando tal vez un poco a la casualidad, 
se enf ermÓ y designó para reemplazarlo al licenciado 
don Juan de Bal maceda, devoto admirador Je los je­
suitas, y quien sabe si por eso, fué más rígido en el 
cumplimiento Je las órdenes recibidas. Debieron salir 
en un solo día los jesuitas de todos los conventos y

ser reunidos para embarcarlos con rumbo al Callao 
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sin más equipaje que lo indispensable. El "herMano,

.M.olina siguió la suerte de los demás y se cuenta que 

todo su equipaje era un tomo con los discursos de Ci­

cerón, que hizo paBar por su breviario. No sería tanto

el rigor porque Santa Agata dice que «llevaba consi­

go do3 vasos: uno de hueso, trab.1jado por· los arauca­

nos y otro de tierra colorada con bordes dorados, como 

suelen hacer algunas monjas». No es de creer que en 

lugar de algunas prendas más importantes hubiera pre­

ferido J levar un ch a m b :i o de cuerno y una o\ lita 

de las monjas. 

Lo que sí es efectivo el que llevaba sus a puntes, la 

obra de todos sus años de estudio que un soldado le

arrebató al tiempo de embarcarse Malina, y que ven­

dió en seguida a don José Ignacio García Huid obro 

y Morandé, Marqués de Casa Real, condi.scÍpulo de 

Melina, que hab�a ido secretamente a verlo partir.

Desde el Callao los jesuitas, que con estúpido r;­

gor se había querido amontonar en número de 400 en 

un buqu·e donde apenas cupieron U!lOS 200, fueron lle­

vados a España por el Cabo de Hornos, según com­

probó don Diego Barros Arana. En mayo de· 17 68,

Molina vió por última vez los costas de Chile. De 

Cádiz, en donde regaló a un caballero que los trató 

con benevolencia, justa compensacióu del mal trato

que los jesuitas recibieron a bordo, uno de los vasos 

a que nos hemos referido (el otro lo dió al Superin­

tendente del Museo de Bolonia), fueron destinados 

los desterrados a Génova de donde se les llevó a lmo-



la; bien necesitaban ir en convoy con Molinn, porque 

era el 11nico que hablaba italiano. 

Cuatro años capaces de derrumbar e] más templado 

espíritu lo esperaban en 101ola: sin noticias de los su­

yos; en la más extrema escasez, ya que sólo después 

de mucho tiempo principió a recibir la mezquina ayu­

da de 100 pesos -1nuales; sin tener siquiera el consue­

lo de seguir sus trabajos, que el robo de sus a puntes 

interrumpió, el novicio Molina no se arredró: se re­

fugió en el estudio de la �losofía y la Teología, has­

ta poderse ordenar de presbítero en 17 7 2. Como no 

había profesado dentro del « Convento, no fué llama­

do «padrei> como los demás, y de abí proviene el títu­

lo de A b ate con que lo conocemos. El, por su par­

te, lla rna abates a los padres Ü livares y Vidau_rre. 

Pasó en seguida a Bolonia, donde vivió 55 años, 

con la Única excepción de dos cortos viajes a Roma. 

Bolonia f ué la segunda patria para el abate Molina, 

que jamás, hasta sus últimos instantes, dejó de recor­

dar con amor a la primera, su amado Cbile. Allí, 

como en lmola, debe haber tenido el consuelo de la 

amistad con el padre Miguel de Olivares, que babia 

sido su maestro, y que falleció en lmola en 1786 (no 

17 66, error tipográfico en J. T. Medina) de 113

años 4 meses meuos 12 días, y de los padres Üval1e • 

-y Felipe Gómez de Vidaurre, los tres autores de His­

toria de Chile, bien que la del padre Üvalle, modelo 

de buen lenguaje hasta el punto de ser citado entre las 

lo? ... 
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autoridades del idioma español, es también modelo de 
candor para admitir muchas conseja&. 

En Bolonia debía el abate recibir una de las más 
grandes satisfacciones de su vida. Aquel don José Ig­
nacio García Huidobro y Morandé, Marqués de 
Casa Real que había comprado los apuntes de Molf­
na, había emprendido en 17 7 4 o 7 6 un viaje de es­
tudio por Europn, donde recorrió España, Italia, Ho­
lancla, Francia e Inglaterra, conociendo y estudiando, 
ya que, destinado por su posición y antecedentes a 
ocupar destacada situación en su patria, necesitaba 
instruirse, pensando, como pensamos nosotros, que el 
que aspira a tomar parte en la dirección y gobierno 
de un paÍ_s debe poseer una sólida instrucción y bue· 
nos conocimientos en el ramo en que aspira a interve­
nir, y el que detenta un puesto en Ja Administración 
sin más mérito que relaciones en familia o influencias 
políticas, no es un servidor público si no una calamidad 
pública. García Huidobro f ué a visitar a su condis­
cípulo y le hizo entrega de aquellos apuntes salvados 
por él. El momento de júbilo y de felicidad de Mali­
na lo comprende todo el que ap.recia un libro. Como 
una prueba de su grati t�d, dedicó a García Huid obro 
el nombre ci"'entÍÍico del hu i 11 Í n (Molina escribe· 
G u i 11 in o), que denominó Castor Huidobrius, 
e para conservar del modo posible la amable memoria 
de mi ilustre compatriota y condiscípulo», y le dedica 

un sentido párrafo al me1·itorio joven, que iba. a morir· 



s
o
 

A
t

e
n

e
a

 
-

-
-

an
tes d

e llevar a su p
a

tria su
 

esp
Íri tu

 
cu

ltiv
ad

o
 
y

 
su

 

n
ob

le corazón
. 

Y
 aq

u
� otra vez la m

a
la

 fo
rtu

na
 d

el ab
ate, p

ara d
a

r 

lug
ar a q

u
e se su

sciten
 co

n
trov

ersia
s en

 q
u

e él n
o

 tu
v

o
 

p
a

rte, y
 m

en
os en

 este caso, 
p

orq
u

e 
1
3

 O
 

añ
o

s d
esp

u
és 

d
e p

u
b

licad
a la ed

ición
 esp

a
µ

o
la d

e 
su

 
tten

say
o

�
, 

u
n

 
p

ro
lijo

 
escrito

r, 
al 

q
u

e d
eb

e 
m

u
ch

o 
la 

H
isto

ria 
p

a
-

. 

tria
1
 

n
arran

d
o 

estos h
ech

os d
ice q

ue con
form

e co
n

 lo
s 

d
atos 

q
u

e 
le h

a 
d

a
d

o u
n d

istin
gu

id
o , profe sor d

e B
o­

tán
ica

, 
el 

tal 
C

a
sto

r H
u

id
o

b
ru

s, 
q

u
e 

G
ay

 
rectifi

có 

con
 

razón
 

en
 

L
 u t r a 

H
ui

d
 o b

 r
i

a, 
es el 

m
ism

o
 

M
 y

ocasto
r C

oy
p

us 
y

 q
u

e M
alin

a c
o

m
etió e l error, d

e 

d
escrib

ir d
üs esp

ecies d
e C

o
i p

os 
d

eJ 
q

u
e no

 h
ay

 m
á

s 

q
u

e u
n

a
. 

Q
ue h

ay
 u

n
 erro

r, n
o

 h
ay

 d
u

el
a, 

y
 q

u
e es d

el 

h
istoriad

or y
 tam

b
ién

 tal v
ez d

el p
rofesor 

n
a

tu
raliata

, 
tam

p
o

co
 h

a y
 d

ud
a. 

U
 n

a 
cu

riosa 
coincid

en
cia: 

cerca 
d

e 
m

ed
io 

sig
lo

 

d
esp

ués 
d

el 
n

ob
le 

a
cto

 
d

e 
d

o
n

 J
o

sé 
J gn

acio G
a

rcía 

H
u

id
ob

ro, 
un

 sob
rin

o suy
o, 

d
on

 V
icen

te G
a

rcía H
u
i­

d
ob

ro 
A

ld
u

n
ate, era d

esig
nad

o po
r el m

in
istro P

o
rta

­

l�s co
m

o
 

a
seso

r 
d

e 
d

on
 

C
laud

ia
 G

a
y

 en
 la

 p
re

p
a

ra
­

ción
 d

e elem
en

tos p
a

ra
 su m

on
u

m
en

ta
l H

istoria N
 atu­

ral y
 C

iv
il d

e 
C

h
ile. 

G
a

y
 com

o lo
 h

ab
ía h

ech
o M

o­

lin
a, 

p
agó 

trib
uto 

d
e 

a
grad

ecim
ien

to 
a 

H
u

id
o

b
ro

, 
c�eand

o el gén
ero H

u
id

ob
ria en

 u
n

a fam
ilia

 d
e p

la
n

ta
s, 

y
 d

an
d

o e
l m

ism
o

 a
p

ellid
o

 a tres esp
ecies m

ás. 

L
a situ

a
ción

 
d

el 
a

b
a

te h
ab

ía m
ejorad

o: 
a lo

s 
1

0
0

p
esos anu

a
les q

u
e 

le d
ab

a 
el G

o
b

iern
o esp

añ
ol 

p
o

d
ía 

a
grega

r el estip
en

d
io

, 
segu

ram
en

te co
rto

, el
e las leccio

-

• 
• 

' 



Don Juan Ignacio 1l1olina 

nes que daba en e1 tiempo que no invertía en Bus tra­

bajos o en sus lecciones gratuitas a los niños pobres. 

Por lo demás su frugalidad y su bondad para confor­

marse con una vida estrecba, apenas realzada con una 

taza de café. lo hacían sentirse bien donde otro había 

sentido la miseria. . 

De esta época son los retratos que se conservan del 

abate Molina. Los que lo conocieron lo describen un 

hombre chico, moreno; de ojos granJes y expresivos y 

con una nariz y una boca fenomenal, tt fabulosa», dice 

uno de los biósraf os. Los retratos y medallones que lo 

representan han suavizado co�siderablernente las fac­

ciones del abate; pero tenemos a la vista el retrato que 

figura en la portada de la traducción de la 2. a parte, 

impresa en Madrid en -1995, y la verdad es que el 

buen abate era francamente feo, y que su apéndice na­

sal era formidable. 

En 1766 apareció en Bolonia una obra anónima 

titulada «Compendio del1a Istoria Geogratica, naturalJe 

-e civile del Cilel>, que produjo gran revuelo entre los

hornbres de ciencia. y que f ué atribuida a Molina o al

padre Olivates, lo que ba dado hasta ahora lugar a

controversias, sobre todo cuando, en vez del padre

Olivares. se consideró autor al padre Gómez de Vi­

daurre, de quien hace Molina como veremos, especial

recomendación.

No entraremos en la discusión, como no quiso ha­

cerlo el abate Malina, y seguiremos nuestra relación

diciendo que seis años después, en 1782, la misma
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imprenta que publicó el cou1pe11Jio anónimo dió a luz
la primera parte de la obra del abate, escrita en idio­
ma italiano con el título de cSaggio della Istoria natu­
rale di Cbile». (Colonia, 1782). Su biógrafo Santa 
Agata; dice que Molina escribió en italiano para evi­
tar el contacto con los españoles, ya que nunca perdo­
nó al Gobierno de España su actitud con los jesuitas, 
y que en sus paseos en Bolonia evitaba pasar por de­
late del Colegio Español de Bolonia, y si se veía f or­
zado a bacer1o, volvía la cara, porque las crueldades
de las guerras en Sud América lo habían exasperado. 
Puede que todo esto sólo sea efectivo eu parte; porque
se hace difícil creer en odios por parte de un hombre

que f ué la sencillez y la bondad por esencia, y porque
el hecho lo reGere un escritor chileno que se distin­

guió por su odio a los españoles, que debe haber ano­
tado con gu..sto el dato un tanto recargado de color 

que el biógrafo italiano dió. 
La atención que había despertado en el mundo cien­

tÍ�co el Compendio anónimo, pronto traducido a otros

idiomas y, como bemos dicho, atribuído primero a
Olivares, después a Molina, y en seguida a Vidaurre
(el traductor alemán J agemann lo publicó como obra 
de este último), _se acrecentó enormemente con la apa­
rición del Saggio, del que hubo pronto varias traduc­
ciones simultáneas: 1a de don Domingo J oseph Ar­

quellada y Mendoza, publicada en Madrid en 1788,

la del médico Íranc�s M. CruveC en 1789, y Vicu­
ña Mackenna anota que a fines del siglo ya estaba

1 
• 
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traducida, en los principales cultos de Europa, se ven­

día en Berlín, y en Estados U nidos ·se encontraba la 

traducciqn inglesa hasta en· pequeñas ciudades, como 

Midletown en Connecticut. 

Cuatro años después publicó la segunda parte, que

comprende solamente la Historia Civil de Cbile y que,

como la primera, fué rápidamente traducida y publi­

cada en otros puntos de Europa: la edición española,

dada a luz en 1795, es la traducción hecha por don 

Nicolás de la Cruz y Bal1a monde, Conde del Maule, 

de familia talquina. 

La edad de Molina, entonces cuarenta y dos años, 

pareció impedimento para considerarlo autor de aq�e-

lla obra tan bellamente escrita: se la atribuyó a Oli­

vares u otros de los conocidos autores de la época, Je 

lo que no había necesidad, porque en el admirable

prefacio de su Ensayo, que no tenemos cuenta de las 

veces que lo hemos releído, el mismo abate dice que 

su intención ha sido explicar con mayor detención lo

que ya se babia dicho sobre Chile. 

« Es cierto, dice, que los viajeros instruidos que han 

aportado en diferentes tiempos a sus playas, no han 

dejado de hablar de aquef Reino; pero sus noticias 

son demasiado suscintas para que se pueda f armar por 

ella una justa idea de Cbile. El padre Luis F euillée, 

religioso mínimo y francés doctísimo, desc,:ibió con ex­

trorclinaria exactitud los principales vegetales que allí

se crían y algunos de los animales que allí se propa­

gan, y esto con descripciones ·tan exactas y tan conf or-

J 
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mes con los objetos que abrazan, que no he hallado el 

más leve descuido en cuanto escribió aquel graude 

hombre; pero su Historin, impresa a expensas del rey, 

- con grande aparato de Íinísia1as láminas, no. ha sido

reimpresa de nuevo, y apenas es conocida de algunas

personas.

e Tampoco han descuidado los naturales ilustrar su

pais con sus propios escritos, sj endo muchas las rela­

ciones formadas con esta mira, tanto en el siglo pasado

como en el presente, pero que por motivos que ref eri­

remos en su lugar, no han tenido la suerte de ser pu­

blicadas. Vivo persuadido de que tendrían uua favo­

rable acogida, siempre que saliesen a luz, las tres his­

torias compuestas últimamente por don Pedro de Fi­

gueroa, y por los abates don Miguel de Olivares y
don Felipe Vidaurre, de las cuales las dos primeras

tratan de los sucesos ocurridos en aquel Reino desde

la entrada de los españoles hasta nuestros días, pudién­

dose llamar perfecta en este género la liistoria del aba­

te Olivares según 1a crítica y exactitud con que ba

sabido presentar lo.1 hechos más importantes de la gue­

rra casi continua entre los españoles y los araucanos. -

El abate Vidaurre se dedicó principalmente a mani­

festar las producciones chilenas, y los usos de aque­

llos naturales; dos cosas que ha desempeñado con suma

inteligencia y acierto.

« Las historias, o más bien las relaciones que se han

publicado además de los cuatro Poemas que corren

impresos sobre la guerra araucana son las de Üvalle,
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la de fray Gregorio de León, la de Santiago Tesil�e, 
la de don Melcbor de Aguila, y un compendio anó­
nimo que se publicó en lengua italiana en el año 
1776, y que en cierto modo nos da una noticia más 
completa de Chile que la que nos han dado 1as demás 
obras impresas, singularmente en cuanto a la geografía 
y la historia natural>. 

Explica así el abate el objeto de su ob�a, interrum­
pida algunos años y que habiendo llegado a sus manos 
cpor una feliz casualidad, varios materiales�, que han 
sido seguramente los apuntes que le llevó García Hui­
dobro, se dedicó <.ta formar el presente ensayo de mis 
interrumpidas tareas•. 

La absoluta sinceridad de Malina, lejos de restar 
mérito a su obra, más bien lo acrecienta: al explicar 
que en su obra sigue el método cdel célebre cabalJero 
Linneo, manif.iesta que lo hace, porque es el más se­
guido, aunque él con más agrado habr;a usado « los de 
W alk.er y Bomare eu la mineralogía, al gran Tourne­
fort en la botánica y a Brisson en la zoología, porque 
me parecen más fáciles y más acomodados a la inteli-

. , genc1a co muo».
No cesa el abate de ha.cer presente que ha consul­

tado y cita a cada paso a ·autores extranjeros, entre 
ellos y con frecuencia a F rézier, Ulloa y sobre todo, 
a F euillée. Aunque anota que en sus observaciones 
había examinado tres mil plantas herbáct!as, en las-des-· 
cri pcione� que hace en su obra se refiere constante­
mente a las observaciones de F euil lée y no menciona 
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aquel retrato p a r 1 a va. En recompensa, el prÍnci pe 
�jó al abate una pen ión de $ 200, que no debe baber 
durado mucho, porque después el rey de N ápoles la 

volvió a dar. 
La vida t,:anqujJa y metódica de] abate se deslizaba 

entre sus lecciones, sus excursiones y la publicación o 
por lo menos confección de trabajos cientíEcos, como 
uno sobre lo árboles frutales que ofrece en su obra, 
otro sobre cultivo del olivo, y algunos otros de tema 
biológico, en los que expuso teorías que cien años des­
pués debía sustentar un eminente biólogo hindú, Sir 
J agadis Cbunder Bose, sobre la correlación entre la 
vida vegetal y aun mineral, y la animal. Las teorías 
del abate escandalizaron a uno de sus discípulos, cen­
sor entonces de la Universidad de Bolonia, quien fué 
con el soplo a la Curia Romana, y el abate f ué sus­

pendido de su profesorado y del sacerdocio. Fueron 
precisos numerosos e influyentes empeñas cerca del en­
tonces omnipotente Cardenal Gonzalvi para obtener la 
revocación de la dura sentencia, que dejó contristado 
al anciano y desvalido sacerdote, que si perdonó no 
dejó nunca de protestar de tal medida. 

Sus rel�ciones ya fáciles con su fa mili a en Cbile 
perrni tieron al abate mejorar su condición económica 
con algunas remesas de dinero que sus parientes le en­
viaron y con ello algunas semillas y otras cosas de su 
amado país. Consiguió así semill�s de culén, que hizo 

sembrar en el Jardín Botánico de Bolonia, y muchos 

de sus amigos llegaron a ser aficionados a la infusión 

s 
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de nuestra plnuta uacion:il, que tnnta fama tenía duran­
te la Colonia en el Perú, donde lo lla111aban «tei> de 
Cbile. 

Cuando en 185 6 Jon Benjan1;n Vicuña Macken-
na · visitó Italia y Bolonia, Je donde trajo numeroso& 
recuerdos del abate, uno de los discípulos de· Molina 
llevó a nuestro compatriota a visitar el Jardín, para 
que viera los cu lenes plantados por el abate, y a· cuya 
sombra decía el señor Pelegrino Spinelli que solía co­
bijarse el abate, tal vez para record ar su patria y su 
fundo de Guaraculen, que tanto añoraba. 

Su última actuación pinta mejor que nada el alma 
de aquel bombre: ya muy anciano, recibió la noticia 
de babérsele concedido la herencia de sus padres, 
buena fortuna para aquel tiempo, y bien poco después 
supo que sus bienes, como los de todos los españoles 
que residían en Ja Península, le babían sido decomi­
sados y aplicados a la formación de la escuadra que 
O'Higgins y Zenteno preparaban. El abate leyó la 
noticia con lágrimas de alegría, diciendo: (t l Oh, qué 
determinación tan bella han tomado las autoridades de 
la Repúblical De ningún otro modo podían haber 
interpretado mi voluntad mejor que lo que lo han he­
cho, con tal que haya de ser en bene�cio de la patria�. 

Cuando se pudo comprobar que el T enieute Gober­
nador de Talca, don Luis de la Cruz, no se había da­
do el trabajo de cerciorarse si el abate Molina • se ha­
bía movido de Cádiz, donde había desembarcado 
cuando su destierro en 17 7 8, hacía 3 9 años, un Se-

s 
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11ado Consulto, de 7 Je mayo Je 1821, devolvió los 

bienes al abate, quien entonces los aplicó a la funda­

ción de un Instituto Literario en Talca, que el Obis­

po Cien fuegos obtuvo fuera autorizado en 18 2 7.

Este acto de desprendimiento lo bacía uu anciano 

que vjvía escasamente, vestido de tela de algodón or­

dinaria, con una raída sotana y una peluca, rojiza ya, 

de cáñamo; un bombre qu soñaba siempre con regre­

sar a su país, y que al morir dejó por toda fortuna 

$ 20, algunos libro, entre ellos aquel ,Cicerón» que 

llevó de Cbile y la obra del padr� F euillée que pa­

rece era su texto favorito. Este sólo rasgo hace acree­

dor de 1a consideración pública a don Juan Ignacio 

.Molina. 

La vida del venerable anciano se alargó ha.!ta 1os 

89 años, en que entregó a su Creador aquel espíritu 

sano, modesto e inÍatigable en el estudio y la enseñan­

za, el 12 de septiembre de 1829.

Un periodista decía un día a Clemenceau que es­

perara con�ado el juicio de 1a posteridad. « Me-· tiene 

.1in cuidado, re8pondió el Tigre, porque los pueblos no 
. . 

tienen memoria•. 

El duro, pero justo juicio del terco pol�tico, si bien 

resulta cierto en la' gran mayoría de los caso�, y más 

suelen recordarse a los hombres que destruyeron vidas 

y pueblos que a los qt-le contribuyeron al bienestar de 

los demás, no ha tenido, felizmente, aplicación con la 

memoria del abate Mo1ina. Y a en vida, la ciudad de 

Bolonia lo consideraba como su hijo ilustre; la U ni-



versidad lo l1izo C!\tcdrático J1011ornr�o; el Con ... ejo de 
la ciudad le erigió una estatua, y su retrato y busto se 
encontraba eu todas partes. 

Aquélla antipatía que se�Ún Santa Agata y Vicu­
ña Mackenoa sentía por Espnña tendría tfin1bién algo 
de que confesRrse, porque yn en 1788, el Mini tro 
español Antonio Portier le e cribía agradeciéndole el

envío de los dos tomos del Saggio y terminaba dicién­
dole: «La traducción castellana h� 6iJo bien recibida 
e incluyo a usted el ejemplar que me pi<leD. Esta car­
ta, que prueba que el abate no era el l1orubre rencoro­
so, mue tra también que España sabía ya y lo demos­
traba, a preciar los méritos Jel desterrado. Más aún, 
es evidente que el Gobierno es paño 1 le propol'cionÓ 
datos para su segunda edición, como lo comprueba 
una carta del Presidente cion Ambrosic O'Higgins al

Conde de Campo de A.Jange, en diciembre de 1791,

en la que, excusándose de enviar datos para la his­
toria que preparaba d�n V iceote Carvallo y Goye­
neche, dice: ce por haber tratado _ya esta materia los aba­
tes Molina y Olivares; a quienes ha remitido pape.Jes 
.concernientes al intento, por mano del n1arqués de Ba­
jamar, por orden del rey,>. 

Y si bien es�o pasaba en vida del abate, _ya des­
pués de su fallecimiento su patria supo agradecer al 
sabio la obra de darla a con�cer al mundo civilizado, 
aunque la acción gubernativa fué pacata y Je mano 
forzada, como pasó después con los Amunátegui y pa-
5a boy con _Barros Arana. F ué necesario una especie 

'0 
--
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de pregón hecho por don Benjamín Vicuña Macken­
na en 185 6, para que una comisión oe encargara de 
reunir las erogaciones, hechas en onzas de $ 17. 25,

y encargara la confección Je la estatua, que debía ser

hecba eu Cbi1e, según el bustc auténtico traido de Bo­
lonia, y en mármol de los Andes. 

En 18 60 estaba ya hccbo el zócalo y la verja. La 
estatua, que al fin fué fundida en bronce, hizo guardia 
frente a la Universidad, con la leyenda sencilla y de­
cidora: « Al abate Malina, sus compatriotas 1J.

En 1905, las turbas que destrozaron los monumen­
tos de la Alameda, rompieron la pluma que el abate 
tenia en su mano. 

Posteriormente, un Ministro que quiso -hacer un 
obsequio a su ciudad nata 1 empleó, tal vez por analo­
gia de nombre, el sistema de desnudar un s3nto para 
vestir otro, e hizo llevar a T alca la estatua, a la que 
el Rector del Liceo de aquella ciudad, primer secre­
tario que tuvo nuestra Universidad, ha dado ubicación 
decorosa. 

Hemos intitulado este corto estudio del abate Mo­
lina Su vida y su o bra; pero no hemos querido 
con ello juzgar ni comentar el libro que él escribió: 
su obra para nosotros es la que escribió e� la mente y 
en el corazón de su.s discipulos de entonces y de aho­
ra; en el recuerdo de todos sus conciudadanos de to-

p 

dos los que hemos aprendido con el abate Malina que 
el hombre que se echa encima la tarea de enseñar, de 
forjar mentes, se convierte él mismo en un libro que 

) 



A ten ea 

cualquiera puede leer, en un cuadro mural que cual­
quiera puede contempL,r, y por esó, ese libro y ese 

cuadro tienen la obligación de abrir los ojos de la ju­

ventud hacia la contemplación de la verdad, de ia jus­

ticia, de la bondad -y de la belleza, Íaros que diri­

gen el entendimiento hu�ano por 1a senda del perf ec- • 
. . 

c1onam1ento. 
La obra de Molina trae también otra enseñanza: ese 

anciano nos dice que él asumió la mi&ÍÓn de guiar a los 

jóvenes por el camino que mar_ca el libre desarrollo del 
espíritu, ese· no tiene derecbo a decir: He cu m -

p I i d  o m i  m i s i  Ó n , porqu� su o b]igación no cesa 
jamás, y la enseñanza que dió, el ejemplo que mostró 
J�ben seguir más allá de la tumba, jalonando con su re­

cuerdo el camino de la perfección. 




